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de obstáculo al estudio. El lenguaje es cor�ecto no 
destituido de elegancia, a pesar, de lo árido de la 

1

ma­

teria, Y con un ligero perfume de arcaísmo, semejante 
al de la ropa de iglesia guardada entre albahaca en 
arcones de cedro, y que le está bien a la exposición 
de los preceptos canónicos, venerables no sólo por su 
origen, sino por su antigüedad. 
· Ya pasó felizmente la época en que los laicos

poseían entre nosotros el monopolio de la literatura, y
en que los eclesiásticos que la cultivaban se contaban
como señaladas excepciones. Hoy tenemos un grupo
numeroso de sacerdotes jóvenes, formados en humani­
dades clásicas y que escriben gallarda prosa castellana.
Cuando acabe para ellos el inevitable período de las
imitaciones y los tanteos, y cada uno haya adquirido
estilo propio y firme, volverá al clero el cetro literario
como en España en la edad de oro la lengua.

Querrá acaso el lector que le señalemos los lunares 
que en el nuevo texto, como en toda obra humana, tie­
nen que existir forzosamente. Las escorias de los libros 
didá�ticos no aparecen sino cuando se los prueba en
el cnsoi de la experiencia escolar. Los autores serán 
los primeros en advertir las imperfecciones de su obra 
Y las corregirán en las ediciones posteriores. 

' 

Toca a los doctos juzgar el nuevo texto y tribu­
tarle los encomios merecidos. Nosotros nos limitamos 
a dar. efusivas graci'as, en nuestro nombre y en el del
Co_leg10 del Rosario, a los señores Castro Silva y Ber­
mudez por el valioso servicio que han prestado a los 
alumnos de nuestra facultad. 

R.M. C. 

GRADOS EN EL PRESENTE AÑO 367 

GRADOS EN EL PRESENT-I: A:&O 

MES DE MARZO

Día 27.-Recibió su diploma de doctor en juris­
prudencia, previos los requisitos reglamentarios y ante 
los examinadores doctores José María González Valencia 
y Jósé Vicente Castro Silva, presididos por el señor 
Rector, el señor colegial don Jorge Enrique Delgado y 
Gutiérrez. Su tesis titula: Finalidad del Estado.

Día 31.-0ptó su título en jurisprudencia don José 
Jaramillo Montoya, quien sostuvo tesis sobre Filiaeión

legitimada y fue examinado por los· doctores Miguel 
Abadía Méndez, José María González Valencia y Alberto 
Suárez Murillo, ante el señor Rector de la facultad de 
este Colegio Mayor. 

MES DE MAYq 

Día 26.-Ante los examinadores doctores don Mi­
guel Abadía Méndez y don José Vicente Castro Silva, 
sustentó su tesis de grado que versa sobre La costum­

bre ante la ley civil y recibió de manos del señor Rector 
el correspondiente diploma, el señor colegial don Ben­
jamín Acosta Sánchez. 

MES DE JUNIO 

Día 7.-Leyó su tesis sobre El derecho de retención,

la sustentó ante los examinadores, dóctores José María 
González Valencia, Alberto Suárez Murillo y Nicasio 
Anzola y, previo el juramento reglamentario, recibió su 
diploma del señor Rector, don Marco A. Rubiano. 

Igualmente recomendables son los cuatro nuevos 
doctores por su aplicación al estudio, que les ha pro­
curado sólidos conocimientos y les augura mayores . " 
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triunfos para lo porvenir; por su intachable conducta, 
que les mereció gep.eraÍ aprecio de superiores y condis·­
cípulos, y por su adhesión incontrastable a las vene­
randas tradiciones de nuestro claustro, que ellos consi­
deran y hallaran siempre abierto como su segundG 
hogar. 

-··-

ANTONIO JOSE CADAVID 

Entre los varones ilustres de la generación anterior 
a la actual, educados y graduados en el Colegio del 
Rosario, ocupaba el doctor ANTONIO jOSE CADAVID uno 
de los lugares preeminentes. 

Como jurisconsulto, era astro de primera magnitud 
en nuestro foro; rectísimo ,como juez y magistrado; acti­
v.o, inteligente y. probo en ejercicio de la abogacía; con 
muy pocos rivales en la cátedra, por la claridad e in­
terés de sus lecciones. 

Conocedor a fondo de la gramática y la literatura 
castellanas, era escritor castizo y trasparente. En sus 
alegatos jurídicos y sus discursos parlamentarios, poseía 
elocuencia fácil, incisiva, dirigida más a la razón que 
a la fantasía de los oyentes. 

Enseñó por varios, años en el Rosario y, a ti�m po 
de su muerte, era recfor de la facultad de derecho de 
la Universidad Nacional y profesor de pruebas judicia­
les. Fue ..ministro del despacho ejecutivo, miembro de 
ambas cámaras del congreso, que presidió· más de una 
vez, y pertenecía a muchas academias y corporaciones 
científicas. 

Siempre f.ye hijo fiel de fa Iglesia católica, en cuyo 
seno murió, onfortado con los sacramentos y abrazad@ 
con la imagen del Redentor. 

i Honor a su memoria, paz a su sepulcro, eterno 
descanso a su alma de cristiano! 

, 
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TRES CARTAS AUTOGRAFAS 

DE CRISTOBAL COLON 

En ¡;I momento en que tánto .se discute sobre cuál 
"fue la patria del descubridor del Nuevo Mundo, Y se 
atribuye a diferentes poblaciones la gloria de haber 

::Sido su cuna, nos ha parecido opo�tuno �fr.ecer a los 
lectores de La Revista Quincenal una reproducción foto­
gráfica de tres cartas autógrafas de Colón, las cuales, 
a nuestro juicio, bastarían por sí solas a dirimir tal 
controversia. 

Y creemos que no estará demás explicar desde 
luego las circunstancias que nos proporcionaron la oca­
sión de ver los preciosos originales de dichas cartas 
y la suerte de obtener las fidelísimas reproducciones 
hoy transcritas en estás páginas. 

En septiembre de 1906, la Asociación Internacional 
de la Prensa, instituida en París, iba a emprender, bajo 
la dirección de su presidente, el ilustre académico Jean 
Richepin, un larga excursión con el principal objeto de 
visitar tres exposkiones entonces abie_rtas: la colonial 
de París, la universal de Milán y la colonial de Marsella, 
,cuyos comités directivos habían organizado con la prensa 
y corporaciones locales grandes festejos en honor de 
los excursionistas. Dos días antes del fijado para la 
marcha, Richepin tuvo que renunciar a la dirección del 
viaje, por haber caído mortalment� enferma una hija 
suya, y yo fui llamado, como vicepresidente de la Aso­
ciación, a ponerme al frente de la caravana, compuesta de 
unos cuarenta periodistas, entre los cuales figuraban los 
españoles doctor Suárez de Mendoza, director de La Croi­
.sade Moderne; doña Aurora Cáceres, la eximia escritora 
y conferenciante que en Europa y América ha acredi­
-tado su seudónimo de Evangelina; doña Herminia Doria, 

,4. 




